
La Santa Sede

CARTA DEL PAPA JUAN PABLO II
AL CARDENAL CAMARLENGO PAOLO BERTOLI

ANTES DE SALIR DE ROMA

 

A nuestro venerable hermano
cardenal Paolo Bertoli,
Camarlengo de la Santa Iglesia Romana

Como sabes, movido por un afán pastoral en breve emprenderemos viaje a la Sede de la
Organización de las Naciones Unidas, y visitaremos también a la Iglesia en la República de
Irlanda y en los Estados Unidos de América del Norte.

Siguiendo la costumbre tradicional, queremos encargar a un padre cardenal la misión de que
resuelva, en cuanto sea necesario, durante. el tiempo de nuestra ausencia, los asuntos que
requieren nuestra intervención.

Por lo tanto, venerable hermano nuestro, nos complace confiarte este ministerio, delegándote la
potestad de conceder, durante el tiempo de nuestro viaje, si hubiere peligro en la demora y oído el
sagrado dicasterio competente, y servatis servandis, los indultos, facultades y gracias que Nos
mismo solemos conceder; y asimismo de proveer al gobierno de alguna diócesis, nombrando
administrador apostólico, si surgiere algún caso especialmente grave y lo reclamase la
correspondiente Sagrada Congregación de la Curia Romana.

No se te oculta la importancia de esta nuestra nueva peregrinación. Por lo cual, mucho nos
agradará quo implores para Nos el auxilio de Dios Omnipotente y de la Santísima Virgen María, a
fin de que los bienes que apremiantemente pretendemos, puedan realmente conseguirse.

La bendición apostólica, impartida con todo afecto. sea prenda de los dones celestiales que
deseamos para ti y signo de la benevolencia con que te abrazamos en el Señor.



Vaticano, 28 de septiembre del año 1979, I de nuestro pontificado.

 

IOANNES PAULUS PP. II
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